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Sería un minuto antes o un minutodespués de las ocho y treinta de la
noche del 5 de agosto de 1951. En casa
terminábamos de comer mientras oía-
mos, como casi todos los domingos, el
final de la hora doctrinal –o tribuna do-
minical, como también se le llamaba–
del senador por La Habana Eduardo
René Chibás Ribas, Eddy Chibás para
todos, conocidos o no, candidato a la
presidencia de la república y fundador
con Millo Ochoa cuatro años antes del
Partido del Pueblo Cubano (Orto-
doxos). Había concluido este domingo
su programa por la CMQ insistiendo en
el antipactismo del PPC (O), procla-
mando una vez más la independencia
política. Ocho años cumplía ya su hora,
iniciada en 1943 en esa emisora situa-
da entonces en Monte y Prado, desde
donde polemizaba, denunciaba las la-
cras que corroían la vida política
cubana, y establecía cátedra de moral
cívica.
Nos levantamos de la mesa y sinto-
nizamos música.
Nada nos hacía suponer el drama que
se desarrollaba en ese preciso instante
en el estudio en el cual había tenido lu-
gar la transmisión, hasta que sonó el
teléfono. Llamaba mi tío Enrique:
–Chibás se nos muere.
–Pero, ¿cómo?...
–Tiene un balazo en el vientre.
Rodríguez Díaz, su cirujano, no está
localizable, Pelayo me pidió que los
llamara para saber si pueden llevar-
lo para el Centro Médico, que está
más cerca… y si tienen condicio-
nes para una operación muy grave.
Yo le había hecho una seña a mi es-
poso, cardiólogo y vocal de la clínica.
Le pasé el teléfono. Le garantizó a En-
rique que había condiciones y que él
saldría para allá de inmediato a fin de
movilizar al personal de urgencia, y
además trataría de localizar a los doc-
tores Rodríguez Díaz y José Bisbé,
clínico de Eddy, y avisarle al doctor
Sanguily, cirujano y director del Centro.
También –supe después–, se persona-
ron sin demora el doctor Pedro Iglesias
Betancourt, su médico de cabecera,
cirujano y patólogo vecino de Eddy, y
el doctor José Chelala Aguilera, su
opositor en días estudiantiles y ahora fi-
gura relevante del PPC (O). El cuerpo
llegaría al Centro Médico Quirúrgico en
un automóvil, hacia el cual lo había car-
gado Gabriel Palau, operador de
sonido en la CMQ. Llegó apenas
consciente, y enseguida lo colocaron
en una camilla y lo subieron al salón
de operaciones.
Demoré un rato en la casa tomando
precauciones para una ausencia de quién
sabía cuántas horas. Como una autóma-
ta pedí un carro de alquiler y pronto
estaba en camino hacia el Centro.
*****
Esparcida como pólvora la noticia,
comenzaba a reunirse pueblo en los jar-
dines del edificio en las calles 29 y D,
en el Vedado, y por toda esa extensa
zona residencial y de hospitales.
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Subí al tercer piso donde Raúl, el
hermano de Chibás, mantenía silencio-
so una espera angustiosa.
Durante once días sería incontenible
a todas horas la presencia de cubanos,
de exiliados de nuestra y de otras lati-
tudes, de personas de todas las esferas
y estratos sociales, y de quienes no se
alejaron de Chibás en momentos de de-
finiciones. Imposible enumerarlos.
Algunos recuerdo de esa noche, sin or-
den ni concierto: Roberto Agramonte;
Manuel Bisbé y Pelayo Cuervo, que en
ocasiones anteriores tuvieron discre-
pancias con Chibás, como también las
tuvo Millo, no lo abandonaron; Pepín
Sánchez, su archivero y merecedor de
toda confianza; Rufino González siem-
pre a su vera; su chofer Alejandro
Armenteros; Guido García Inclán; Beto
Saumell; José Pardo Llada; Luis
Orlando Rodríguez, Fidel Castro;
Miguelito Quevedo, el director de la re-
vista Bohemia y Enriquito de la Osa,
creador de su sección “En Cuba”; la
leal Pastorita Núñez; Max Lesnik de la
Juventud Ortodoxa; un sacerdote;
Conte; Aramís Taboada; Yuyo del Va-
lle y, si la memoria no me falla, estaban
también su íntegro abogado y amigo, el
profesor Francisco Carone Dede y
Leonardo Fernández Sánchez… Otros
fueron llegando, personalidades, dirigen-
tes de la Ortodoxia –sus correligionarios,
como se decía entonces– y de otros par-
tidos incluyendo el suyo anterior, el
Auténtico. Amigos, en fin. Tampoco
faltaron enemigos.
Mientras, en la calle y hasta la ma-
drugada del 16 de agosto, que marcó
el final, iba congregándose una muche-
dumbre que mantuvo en todo instante
vigilias de silencios y murmullos, tanto
mística como política, pero sobre todo
solidariamente humana, noche tras no-
che con velas encendidas, día tras día
con estampitas, rosarios, ángeles de la
guarda y también flores, siempre allí,
arrodillada o de pie, solemne. Hasta
procesiones hubo a lo largo y ancho del
país. El valiente portavoz y abogado
del pueblo no debía morir.
Dentro de la clínica se hablaba en
voz baja. Perdí la capacidad de comu-
nicación. Cuando llegué, conversé
brevemente con Conchita Fernández,
eficiente secretaria de Chibás, y con su
esposo Alfredo Alberú. No recuerdo
haber hablado con alguien más. Oía y
trataba de avivar la memoria.
En numerosas circunstancias lo ha-
bía visto, por supuesto, en los mítines a
donde acudíamos, pero igualmente por
coincidencias, con amigos que teníamos
en común o porque frecuentábamos los
mismos lugares.
En casa éramos ortodoxos tanto en
la esperanza como en la convicción, sin
ideología determinada, respecto a la ur-
gencia de cambios en la vida política,
ajustes en las estructuras económicas
y sociales que transformaran aquel pre-
sente y los destinos de Cuba.
Para nosotros, los de centro-izquier-
da de la época, el partido de
recuperación nacional que fundó Chibás
en su pujante movimiento cívico-político,
tenía proyección reformista, nacionalis-
ta y de postura antimperialista. Éramos
los “intermedios”, como nos denomina-
ra Mañach. En un ensayo, Francisco
López Segrera definiría la ideología de
Chibás como industrialista-desarrollista-
nacionalista.
En los mítines nos situábamos de pie
en la periferia para observar mejor.
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Hoy recuerdo aquellos tiempos cuando
todavía busco espacio en las filas de
atrás. Lo cierto es que no conocíamos
de trato a los dirigentes ortodoxos, ex-
cepto a Pelayo, quien era como de
casa. Algo que nos agradaba de ellos
–y esto siempre vive en mi memoria–
era el hecho de que con alguna frecuen-
cia asistían a los actos en compañía de
sus familiares más cercanos: esposas o
esposos, e hijos todavía adolescentes.
Siendo muy combativo y argumentado
el tono que imperaba en los mítines,
aquel hecho creaba un amable sentido
de pertenencia; como una gran familia
ortodoxa.
*****
Pero…, ¿dónde conocí a Chibás?
Seguramente el encuentro fue cual-
quier tarde o noche en El Carmelo de
Calzada en el Vedado, después de al-
guna función en el teatro Auditorium, o
en el vestíbulo durante un entreacto.
Amaba la música. Como sedante,
decía, escuchaba y recomendaba la de
Bach. Y otros clásicos…, pero su gus-
to musical era ecléctico.
Aunque desde sus días de estudiante
–desde niño, según fuimos sabiendo a
través del tiempo, porque a mí particu-
larmente me interesaba conocer su
personalidad, sus entretelas, ya que tanta
confianza poníamos en él– Chibás era
lector asiduo de obras clásicas y contem-
poráneas, de temas variados, incluido el
género policiaco, pero sobre todo leía
Historia de Cuba y a José Martí. Poseía
cultura histórica, económica, social y li-
teraria, lo que mucho contribuyó al
desempeño de su quehacer. Para él era
una necesidad el proceso de aprender,
saber y meditar sobre lo aprendido en
sus breves ratos de solitud.
Nació el 26 de agosto de 1907 en
Santiago de Cuba, hijo de familia adine-
rada de ancestro francés por el padre y
de estirpe mambisa camagüe-yana por
la madre, de la rama de los Agramonte.
Fue una familia que los amó, a él y a su
hermano varios años menor, y se ocupó
con esmero de su instrucción y educa-
ción. Creció sociable. Disfrutaba las
buenas compañías, la de sus amigos y
¡cómo no!, galante, la de una mujer: al-
guna de su generación que tuviera
personalidad atrayente, así como en sus
maneras y su saber. Conocí a tres ami-
gas suyas, Loló de la Torriente, Ena
Senior y Olga Seiglie. Las tres sin duda
poseían esas cualidades.
A mediados de los cuarenta, nuestro
Chibás realizó un recorrido extenso por
países del Cono Sur. Trajo nuevos con-
ceptos y experiencias. Entre ellos,
expresó lo siguiente concerniente a la
mujer: “Aprecio el refinamiento exqui-
sito de la limeña, la elegancia y el garbo
voluptuoso de la chilena, la forma es-
pléndida de la argentina y la gracia
sensual de la zamba y la carioca; pero
prefiero, con todo, el encanto incompa-
rable de la cubana”.
Desde tiempos de la lucha contra la
tiranía machadista y desde Izquierda
Revolucionaria, que enfrentara a
Fulgencio Batista, Eddy conocía a una
estudiante de la Escuela Normal para
Maestros, reconocida por su valentía y
oratoria combativa: Aida Pelayo. Coin-
cidieron con frecuencia en aquella justa
contra la represión y el peculado. Un
día él le ofreció un acta senatorial; so-
bre ello Aida contaba la picardía con
que él la embullaba, y su respuesta:
“¡Imagínate lo que sería eso si tú y yo
estuviéramos en el Senado juntos, aren-
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gando y combatiendo la desvergüen-
za!”. Ella no aceptó, pero jamás cedió
en la lucha. Y mucho le dolió el final
de Eddy. Aida Pelayo fue una formida-
ble oradora de barricada y poseedora
de un carácter constructivo que dio fru-
tos. No hay lugar a duda de que ella y
Chibás hubieran formado un frente
efectivo en la Cámara Alta.
*****
Al líder ortodoxo le gustaba depar-
tir con los amigos. Casi nunca andaba
solo. Les jugaba bromas sin conse-
cuencias pero, imaginativo como era,
a veces llegaban a ser pesadas. En la
intimidad con sus amistades podía sor-
prender con alguna excentricidad que
les causaba sorpresa si no risa. Justo
Nicola Romero, antiguo compañero del
senador, contaba que “[…] allá por los
años treinta, estando Chibás preso en
el Castillo del Príncipe, se le localiza-
ba generalmente en la biblioteca del
penal, donde pasaba horas y horas le-
yendo. Comenzaba a leer muy
urbanamente, paulatinamente cambia-
ba de posición y terminaba acostado
en el suelo”.
Le complacía pasar un fin de sema-
na apacible en alguna finca y montar a
caballo; a menudo el esparcimiento era
en la Buenavista, de Miguelito
Quevedo, quien le tenía gran aprecio,
que él reciprocaba. Asimismo disfruta-
ba como un muchacho conducir su
cuña convertible a gran velocidad…
cuando no estaba a su lado su fiel cho-
fer Alejandro. Y este, para mayor
disponibilidad, vivía en un apartamento
en el piso diez del edificio López Se-
rrano, del cual Chibás ocupaba la torre.
El carro descapotable le servía al líder
ortodoxo para mantener comunicación
con personas en la calle, en esa bús-
queda incesante que era su vida. No
era raro que se detuviera allí donde veía
algún grupo y entablara conversación o
hiciera algunas preguntas, a modo de
sondeo personal. Decía que la verdad
estaba en la calle y que la calle era su
elemento.
Era provocador. Un adepto de Grau
San Martín protestaba porque “[…]
cada vez que Chibás pasaba frente a
la residencia del ex presidente, saca-
ba la cabeza del auto y gritaba
¡Ladrones!”.
De Chibás existen muchas anécdotas.
Entretenido, evidentemente lo era.
Dependía de si las preocupaciones lo lle-
vaban a concentrarse hasta tal punto.
Existe un hecho simpático que narra
Conte, sobre un día al retirarse el se-
nador de una de las frecuentes sesiones
parlamentarias suspendidas por falta de
quorum:
Al salir del Senado se introduce
sin demoras en el automóvil
parqueado cerca de la puerta de
Industria. En el asiento delantero,
junto al chofer, se halla un capitán
ayudante. Sorprendido, el chofer
inquiere:
–¿Hacía dónde vamos?
–Al López Serrano.
Al llegar se baja, introduce la mano
en el bolsillo y pregunta:
–¿Cuánto es?
–Senador, esta máquina tiene cha-
pa oficial. Es el número 4, que
corresponde al Primer Ministro.
–¡Ah! ¡Caramba! ¿Es de Lancís?
Bueno, muchas gracias y dale re-
cuerdos a Félix.
(Pues parece estarlo viendo y oyen-
do…).
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Era hombre de estatura y peso más
bien medianos, fornido, vital, ágil de
cuerpo y mente. En realidad, no era
agraciado. Su magnetismo era otro:
una fuerte personalidad que pronto se
hacía notar. De frente ancha, pelo fino
y ralo, el óvalo de su cara le brindaba
un aire ingenuo a quien en realidad era
muy ardiente y de temperamento ner-
vioso. Siendo de sonrisa fácil, sus
labios delgados y su mentón, que pro-
yectaba, evidenciaban lo que tenía de
voluntarioso. De sí mismo decía que
tenía “cara de tú”.
Un domingo de 1949, polemizando con
el primer ministro Manuel Antonio de Va-
rona (Tony) desde la hora doctrinal, hace
breve referencia a características propias.
Cito: “El mejor síntoma de mi fortaleza
es que, a través de tantas amarguras,
nunca perdí mi sonrisa. Mis más íntimos
amigos lo saben. Jamás he sido un
despechado bilioso. Reír ha sido y es has-
ta hoy, mi placer favorito. Alguna vez
lloré, cuando perdí a mis padres y cuan-
do perdí, por servir a Cuba, mi casa de
la calle 17, por muchos años Templo de
la Revolución cubana”.
El inevitable oleaje de la memoria
trae a la mente, como si fuera familiar,
su presencia pulcra. Fumaba puros y
cigarrillos, y estos a veces con boquilla
porque evitaba manchas en los dientes.
Solía vestir de saco y corbata, con cha-
leco en los días fríos, al uso por las
figuras públicas así como por la bur-
guesía de su época; o bien llevaba
guayabera, siempre blanca, la clásica
de lino con cuatro bolsillos y alforzas fi-
nas, larga hasta más abajo de la cadera,
mangas largas con puño –que se usa-
ban ocasionalmente con yugos–, y el
cuello siempre almidonado, listo para
la corbata de “pajarita”, que no re-
cuerdo haberle visto, como tampoco
usar sombrero, que hubiera sido el ai-
roso jipijapa. El atuendo de rigor se
completaba con un pantalón de dril
blanco y zapatos negros.
Esa es la imagen que me quedó más
fija dado que era una figura siempre en
movimiento en la prensa y en los noti-
cieros de cine.
Recuerdo su voz. Arrastraba ligera-
mente la erre. Tenía un timbre sin
tonalidades graves, más bien agudo. Y
estridente cuando se enardecía, lo cual
ocurría con frecuencia en sus debates,
polemista como era. Su amigo el doc-
tor José Chelala la clasificó como “del
tipo tonal metafónico-gutural”.
Sus ojos eran muy claros –¿grises,
azules?–, luminosos y de mirada
inquisitiva, pero disminuidos por el uso
de espejuelos con cristales gruesos
montados al aire, forzados por una mio-
pía herencia de don Justo, su padre.
Emotivo, incisivo, irónico, en alguna
ocasión podía adueñarse de un vocabu-
lario “carretonero”, sin embargo en su
trato social y cotidiano era formal, cor-
dial y ameno. En dos palabras: bien
educado. De igual modo, este ser
carismático poseía buen sentido del hu-
mor, que salpimentaba con su
conocimiento de refranes, proverbios,
fábulas, anécdotas y citas históricas y
literarias, aunque a estas no acudía con
frecuencia. Su estilo era fundamental-
mente directo, rara vez alegórico o
metafórico.
En su vida política, lo saben quienes
hoy lo estudian o lo recuerdan, fue im-
petuoso, fue cáustico, fue intransigente
tanto en el campo de la polémica pú-
55
blica como desde su curul de tribuno,
en eso de llamar las cosas por su nom-
bre: al ladrón, ladrón; al estafador,
estafador; así al asesino, al pistolero, al
oportunista, al tramposo. Para estos, era
un flagelo; para quienes lo oíamos del
otro lado, acaso intuíamos que existía un
límite: tenía un estilo. Cuando alguno de
ellos saltó, él presentó el pecho dispuesto
a batirse, con sable o pistola, “en el cam-
po del honor”. No fueron pocas las lides
de donde salió “tocado o vencedor”. En
julio de 1947 se batió a sable con Car-
los Prío; hubo toques leves por ambas
partes, pero un corte en un codo de
Chibás suspendió el duelo.
Conte, quien lo trató largos años y
hasta el final, escribiría sobre él: “Es
hombre de carácter violento, en ocasio-
nes tempestuoso y capaz de rebasar
todos los límites de la prudencia, pero
ha demostrado que olvida y perdona, ha
sabido abrir los brazos para recibir a los
que ayer le abandonaron, sin reservas
de ninguna especie, brindando hospita-
lidad a los que en el pasado le hicieron
víctima de ásperos ataques”.
Tras sí arrastró una masa irredenta,
esperanzada en los cambios que reque-
ría la patria cubana. Sufrió persecución,
prisión y destierro, odio y envidia de
muchos, pero admiración y respeto de
los más. Tal es el sino de los redento-
res. De verbo penetrante, eso era lo
que ofrecía a primera impresión este
hombre a aquel pueblo al que tanto hizo
vibrar en aquellos años: una ciudadanía
frustrada, decepcionada, prácticamen-
te desamparada, y sin otra perspectiva
para la mayor parte de los esforzados
cubanos que luchar una vez más a bra-
zo partido por salir de aquel presente
cenagoso sin futuro aparente. Y más,
si aquilatamos que sus contiendas se-
culares no fueron de rapiña, fueron
guerras de liberación, partiendo de su
larga lucha anticolonial, porque Cuba
nunca ha tenido vocación de colonia,
algo que ha sido comprobado genera-
ción tras generación de sus hijos.
*****
Como Chibás militó desde los diecio-
cho años en el Comité Pro-Mella,
cuando ingresó en la Universidad de La
Habana y formó parte del Directorio
Estudiantil Universitario (DEU) –orga-
nizado en 1927 contra la prórroga de
poderes del presidente Machado– asu-
miendo en ambos posiciones verticales,
rememorar su figura nos llega ineludi-
blemente como el eco de una cruzada.
En ella desplegó toda su energía.
Consecuente, asumió la divulgación del
pensamiento y acciones revolucionarias.
Una noche a fines de 193l, Chibás
estaba enfrascado en una nueva tira-
da de Alma Máter , uno de los
periódicos que imprimían los estudian-
tes universitarios. Esta tirada se hacía
en la imprenta de la Federación de
Torcedores, en el mismo corazón de
La Habana. Una delación condujo ha-
cia la calle San Miguel a la policía bajo
el mando del teniente Calvo. Detuvie-
ron a los diez allí presentes, ocuparon
más de once mil ejemplares y unos lla-
mados dirigidos a oficiales del
Ejército. Los llevaron –camino obliga-
do– para el Castillo del Príncipe,
sujetos a la causa 371/931 por el deli-
to de conspiración para la sedición. En
la cárcel, narra Conte que declaró
Chibás y yo cito:
Bueno, esto me sirve de descanso y
sobre todo para volver a mis lectu-
ras que últimamente están un poco
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abandonadas. Devoraré libros y en-
trenaré los músculos revolucionarios
para que se desarrollen bien. Ade-
más, la cárcel siempre da
experiencia y enseña mucho. Y
como hay tanta gente buena en la
cárcel y tantos bandidos en la ca-
lle, estar preso es una distinción.
Una vez más tengo que darle las
gracias al machadato por los hono-
res que me concede y el tiempo que
me brinda para mis lecturas.
El jefe de la Policía Judicial ordenó
y recibió un informe sobre el detenido
Chibás, parte del cual abundaba en tér-
minos como los siguientes:
[…] Chibás y Ribas es uno de los
elementos más peligrosos y encar-
nizados enemigos del Gobierno,
especialmente por su influencia en
los sectores estudiantiles cuyos com-
ponentes dirige con gran facilidad por
sus grandes aptitudes de organiza-
ción y agitación, y además por su
increíble valor personal. La peligro-
sidad de Chibás aumenta –y aquí
viene el colofón– por pertenecer al
comunismo, cosa demostrada en an-
teriores informes del jefe de este
cuerpo, y aunque está reclamado
únicamente por el Juez Militar, está
acusado en las diversas causas que
se instruyen por los jueces de ins-
trucción de esta Capital.
Antes de los dos meses ya estaban
en la calle.
Por el Partido Auténtico fue a los
treinta y dos años delegado, de un to-
tal de ochenta y uno, a la Asamblea
Constituyente de 1940 que deliberó en
el Capitolio Nacional. Argumentó y
defendió desde el bloque de la oposi-
ción, sencillamente y sin culteranismo,
el que una sola bandera y un solo es-
cudo engalanaran las instituciones
públicas; el derecho al sufragio a par-
tir de los dieciocho años de edad; la
lucha contra la discriminación; por los
derechos civiles; contra la pena de
muerte; la protección laboral para na-
cionales y extranjeros; contra el
latifundio y los desalojos; por los de-
rechos de la mujer y de los hijos; la
autonomía universitaria y el reconoci-
miento del Hospital Calixto García
como patrimonio de la Universidad.
Sus acaloradas polémicas y antagonis-
mos con delegados de la Unión
Revolucionaria Comunista –fueron
antológicos sus debates con Blas
Roca– y demás partidos que formaban
la Coalición Socialista Democrática,
de quienes no obstante en determina-
dos debates recibió y a quienes a su
vez brindó apoyo, esas polémicas, re-
pito, tuvieron vida propia hasta el final
de sus días.
Fue semilla que brotó en la lucha re-
volucionaria posterior.
*****
Persona leal a sus convicciones tan-
to como a sus afectos, de alguna
forma, pública o privada, Chibás man-
tuvo vivas sus simpatías por Antonio
Guiteras Holmes desde los días del
DEU, cuando este emergiera como
luchador por causas justas. Así, con-
memoraba los aniversarios de su
caída en combate el 8 de mayo de
1935 en el fortín El Morrillo, en Ma-
tanzas, aún cuando estuviera
guardando prisión.
Retrocedo al 4 de septiembre de
1933 –día en que hizo su aparición en
escena el meteórico de-sargento-a-co-
ronel-a-general Fulgencio Batista. En
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esa etapa turbulenta, Chibás tuvo par-
ticipación destacada en la destitución
del presidente provisional Carlos Ma-
nuel de Céspedes y en la proclamación
de la pentarquía, que duró cinco días.
A esta siguió la presidencia del doctor
Ramón Grau San Martín, profesor uni-
versitario que se opuso en 1927 a la
expulsión de los miembros del Directo-
rio Estudiantil. A partir de la presidencia
de Grau durante el llamado Gobierno de
los Cien Días –12 de septiembre de
1933 al 15 de enero de 1934–, estuvo
Chibás aún más vinculado a Tony
Guiteras, el joven secretario de Gober-
nación, Guerra y Marina que promulgó
leyes revolucionarias de beneficio pú-
blico. Admiró sus cualidades y su línea
antimperialista y soberana.
A través de su existencia, estuvo gra-
bado en sus afanes el ejemplo de
Guiteras, fundador de la organización
revolucionaria Joven Cuba.
En 1946, en el décimoprimer aniver-
sario del asesinato, Chibás acudió en
una de sus tantas visitas al Morrillo, don-
de un pequeño obelisco de cemento
rememoraba la muerte de Guiteras y de
Carlos Aponte, revolucionario venezo-
lano sandinista, caído junto a él. Hubo
minutos de silencio. Chibás se encami-
nó hacia un depósito de materiales de
construcción, se hizo de una mandarria
y dirigiéndose lentamente hacia el mo-
numento para el cabo Marcelo Man,
muerto tratando de capturar al forjador
de Joven Cuba y a sus compañeros, lo
destruyó a mandarriazos. Años después,
en 1951, una vez más en el sitio de su
muerte, se prometió, si era elegido pre-
sidente, denominar Guiteras el puente
sobre el río Canímar y colocar en el cen-
tro una rotonda con el busto del mártir.
Fue de otra índole, pero también
demoledora, su conmemoración el 8 de
mayo de 1949. Estaba una vez más en
el Castillo del Príncipe, condenado a
180 días bajo acusación de desacato,
pues había denunciado a tres magistra-
dos por venderse al autorizar a la
Compañía Cubana de Electricidad el
aumento de las tarifas. Chibás dirigió
una carta extensa, emotiva y muy fuerte
al presidente Carlos Prío. En ella recha-
zaba, para empezar, la posibilidad de un
indulto y de una suspensión de la con-
dena, a menos que partiera de una
“[…] Ley de Amnistía de raíz popular,
limpia y diáfana, sin perchas de ningu-
na clase, que arranque del pueblo y no
de los partidos políticos representados
en el Senado [...]”. Manuel Bisbé la
leyó en la hora dominical.
Verbo incisivo, de sus veintiséis pá-
rrafos, a continuación cito los dos
primeros y los cuatro últimos.
Señor Presidente:
Desde mi celda en la cárcel, don-
de estoy preso por pregonar a gritos
la verdad y por combatir al pulpo
eléctrico extranjero, quiero hacer
llegar hasta usted, en este aniver-
sario de la muerte de Antonio
Guiteras, la profunda pena que me
inspira su claudicación revoluciona-
ria, su traición a los nobles ideales
de la “generación del 30”, que jun-
tos defendimos en la épica lucha
contra Machado y contra Batista.
Mientras usted marcha por el ca-
mino del enriquecimiento inmediato
y fácil, cambiando vergüenza por
dinero, yo me mantengo leal a mis
convicciones revolucionarias de
toda la vida […].
[..........]
58
Mis consignas de combate, señor
Presidente, siguen siendo las mismas
que usted y yo defendimos conjun-
tamente durante muchos años.
¡Guerra contra los malversadores
del Tesoro Público, los corruptores
del pueblo y los pandilleros! ¡Con-
tinuemos luchando por la liberación
nacional! ¡Por el adecentamiento
político del país! ¡Por la libre emi-
sión del pensamiento! ¡Por la
República Española! ¡Por un Poder
Judicial libre de interferencia guber-
namental! ¡Contra los Tribunales de
excepción! ¡Contra las clausuras de
horas radiales! ¡Contra el Servicio
de Inteligencia Militar! […] ¡Con-
tra las tarifas eléctricas abusivas, la
Cuban Telephone Company y el
consorcio de las tres “S” (Standard,
Shell y Sinclair)! ¡Contra los
vendepatrias y los guerrilleros!
Vea usted, señor Presidente, cómo
no he traicionado nuestras consignas
de antaño, como ha hecho usted.
Sigo leal a mis convicciones de siem-
pre. No he plegado mi pabellón.
Su antiguo compañero del Directo-
rio Estudiantil Universitario, de la
lucha contra Machado y Batista, del
presidio político, del Ejecutivo Nacio-
nal del Partido Auténtico, de la
Convención Constituyente y del Se-
nado de la República, actualmente el
penado 981 de la cárcel de La Ha-
bana, condenado bajo su Gobierno
por el Tribunal de Urgencia por de-
fender al pueblo de Cuba contra el
monopolio eléctrico extranjero, que-
da de usted, adversario insobornable.
Eduardo R. Chibás
Finalmente, se dio marcha atrás al
aumento de las tarifas eléctricas. Fue-
ron recogidas miles y miles de firmas
para la amnistía. Y Prío le concedió un
controvertible indulto condicional. Tres
abogados conocidos por Chibás le infor-
maron que salir del penal era de
obligatorio cumplimiento. Él argüía que
podía llevarlo de nuevo al encierro para
completar la sentencia, así fuera “por
abollar el guardafango de un automóvil”.
Con los abogados abandonó la cárcel.
Inolvidable fue el recibimiento a
Chibás por la multitud jubilosamente
enardecida que lo esperaba desde ho-
ras tempranas en la explanada frente
a la larga escalera por Avenida de los
Presidentes y Zapata.
*****
En la inconciliable ruptura de Chibás
con el Partido Revolucionario Cubano-
Auténtico (PRC) en 1947, pudiera
considerarse que influyó el suicidio de
Manuel Fernández Supervielle, alcalde
de La Habana, quien en su campaña se
había comprometido a dar agua a la
capital. Al no poder cumplir, debido a
la falta del apoyo que le habían ofreci-
do demagógicamente, por vergüenza se
quitó la vida el 4 de mayo de ese año. El
final trágico de Supervielle conmocionó a
Chibás. Debemos agregar a esto que en
su alejamiento paso a paso del
Autenticismo, debido al deterioro político
y moral que venía denunciando desde las
filas del propio partido, debe haber sido
determinante el hecho de que en las elec-
ciones de 1947 obtuvo la más alta
votación después de Grau y que este, sa-
bedor de los cambios reivindicativos que
implementaría Chibás, no lo escogió
como candidato para sustituirlo en la
presidencia. El hombre escogido fue
Carlos Prío, seguidor de la corrompida
línea grausista.
59
La rauda fundación del PPC (O) en
mayo del propio año contó a través de
la nación con fuerzas de la Joven Cuba.
Como ejemplo, tenemos que un vete-
rano guiterista, el médico Manuel
Sánchez Silveira, residente en el sur de
la antigua provincia de Oriente, le diri-
gió al presidente de la Ortodoxia una
misiva en los términos siguientes:
Tengo la desdicha de que cada vez
que mi partido ocupó el poder fui de
los primeros en abandonarlo y com-
batirlo porque nunca un gobierno
cubano, por mal para la patria, cum-
plió ni aproximadamente su
Plataforma de Gobierno.
[…] Fui de los fundadores del
Autenticismo en Oriente […] aban-
donando la política activa cuando
por fin llegamos a la Meta de ver
al Dr. Grau Presidente, objetivo de
mis campañas políticas […]. Ya
mucho antes de que usted perdiera
la fe en el Mito Presidencial, yo la
tenía perdida con un nuevo dolor en
el alma por la desilusión de nuestro
pueblo.
El doctor Sánchez Silveira, viudo,
padre de cinco hijas y dos hijos, fundó
la Ortodoxia en Pilón y presidió su eje-
cutivo local. En este y otros empeños
contó con la comprensión y ayuda es-
pecial de su hija Celia, quien no mucho
tiempo después sería gloria reconocida
de la Revolución cubana.
En igual fecha, al año siguiente, en
recorrido relámpago por su tierra orien-
tal, donde daría inicio a su campaña
presidencial, Chibás visitó con un gru-
po de sus correligionarios más de una
veintena de localidades, entre estas Pi-
lón, en las cuales se dirigió al pueblo.
En ellas fueron recibidos con júbilo. En
el acto de Santiago, donde también par-
ticipó el dirigente universitario Fidel
Castro, diafanizando conceptos Chibás
se expresó en tercera persona. Cito:
El apoyo a Chibás no puede condi-
cionarse a la pulcritud o no de su
conducta futura, a la honestidad o no
de su gestión gubernativa. Este loco
por la locura sublime del sublime ideal
de una Cuba mejor, no tiene en su
ruta cívica más norte que el recono-
cimiento de su pueblo. Él sería
incapaz de defraudar la devoción
que le profesan las multitudes, pues
equivaldría a una renunciación de su
oxígeno vital. El día que Chibás crea
advertir una extinción o una merma
en el amor ciudadano, se parte de un
balazo el corazón, no por cobardía
ante el fracaso, sí para que su inmo-
lación conduzca a la victoria a sus
discípulos.
Sorprendentes palabras proféticas.
Y otras más en mayo del año si-
guiente, que expresa en una carta
personal a José Agustín Martínez:
Hemos procurado despertar la con-
ciencia dormida del pueblo de
Cuba. Si el aldabonazo no ha sido
suficientemente fuerte para desper-
tar al pueblo, redoblaremos nuestros
esfuerzos y el sacrificio. No será en
vano. Tenemos fe en un destino no-
ble y grande para nuestra patria,
que ocupa a la entrada del Nuevo
Mundo la mejor posición estratégi-
ca de la Historia. En el peor de los
casos, día llegará dentro de cincuen-
ta años o de cien, cuando vengan
otros más afortunados que nosotros
y la despierten. Nadie podrá arre-
batarnos la gloria de haber sido los
precursores.
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Contra viento y marea, Eddy Chibás
se había mantenido hasta 1947 dentro
del Partido Auténtico: desde sus filas
denunció cruda e ininterrumpidamente
los desmanes de prevaricación y cohe-
cho contra la víctima principal: el pueblo
cubano. Para él defender el porvenir
de Cuba y los intereses de esta, era
“fervor fanático”. Se inspiraba en
Martí, a quien consideraba un “pensa-
dor incorruptible”.
Su alejamiento no fue sólo por su ba-
talla contra la corrupción dentro del
partido. Estaba dispuesto a proseguir la
lucha. Algo más allá lo llevó al conven-
cimiento de que la venalidad no era
tolerada por el presidente Grau única-
mente por debilidad, sino que
comenzaba por él, dejando atrás su an-
tiguo prestigio de los años treinta a raíz
de la caída del tirano Machado, tiem-
pos en los cuales contó con el apoyo
de la aguerrida juventud estudiantil y de
hombres y mujeres del pueblo honrado.
Sabía que si el Partido Auténtico alcan-
zaba otra vez el poder en las elecciones
de 1948 –un gobierno disfrazado de
constitucionalista, decía él– la malver-
sación continuaría y por lo tanto
resultaba perentorio abrir una nueva
trinchera desde la cual labrar su cami-
no hacia la presidencia a fin de dar
comienzo a una etapa de rectificacio-
nes, de honradez y civismo, que él
enarboló bajo la consigna de “¡Vergüen-
za contra dinero!”.
El símbolo: una escoba para barrer
la podredumbre.
En la campaña de 1948 resultó elec-
to, como ya sabemos, Carlos Prío
Socarrás, candidato del partido en el
poder. El PPC (O), fundado un año an-
tes, no contó con el tiempo ni los
recursos necesarios para hacer frente
a la campaña. Chibás ocupó el tercer
lugar. Sobre ello declaró:
Hemos combatido solos, sin pactos
ni componendas, sin maquinarias ni
dinero, nada más que con la ver-
güenza, por el adecentamiento
político del país. El Gobierno, con
sus enormes recursos económicos,
ha ganado una batalla, la guerra en-
tablada entre la vergüenza y el
dinero. Cuatro años representan
muy poca cosa en la vida de los
pueblos. Es el tiempo que media en-
tre la batalla de Dunquerque y la
batalla de Berlín.
*****
En 1950 fue elegido senador con
enorme apoyo popular. Aspiraría a la pri-
mera magistratura otra vez en 1952.
Mientras, desde la oposición, en su Par-
tido, del cual era corazón, continuaría
con su oratoria ardorosa en el flagelo
“[…] contra el nepotismo, los desmanes,
el pillaje y saqueo del erario público”.
Los ataques verbales a Chibás por
parte de los elementos oficiales fueron
constantes y violentos después de la
toma del poder. Se sabía que el sena-
dor sería aspirante a la presidencia y
difícilmente derrotado en las elecciones
proclamadas para junio de 1952. Deci-
didamente había que desprestigiarlo.
Los cubanos, por otra parte, sabía-
mos por experiencia que “cuando
Chibás apuntaba hacia elementos co-
rrompidos, seguramente estaba dando
en el blanco”, y que por tales razones
estos no rebatían sus alegatos. Alguna
vez Batista lo tildó de miope, no sólo de
la vista, sino mental. Carlos Prío decía
que era un irresponsable falto de escrú-
pulos, intolerante, agitador y que su
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oficio era calumniar. Llegó a tildarlo de
farsante; su hermano Antonio, de anor-
mal. Y mucho más. No fueron los
únicos. Otros, objeto de sus denuncias,
no las desmentían sino que intentaban
denigrarlo, cuando menos, como histéri-
co, perturbado. Vasconcelos, renombrado
periodista de la época, lo calificó como
“Rey de la estridencia y hombre-or-
questa capaz de cualquier cosa por
estar en la primera plana de los perió-
dicos”. Después le publicó enunciados
y cuando murió le dedicó un editorial:
“El último espartano”. Los ataques con-
tinuaron en todas las direcciones, ad
infinitum…, pero él no se contenía y
ripostaba directa o indirectamente con
argumentos basados en la Historia, ob-
servando sentido ético, respetuoso y
sereno sobre el tema y la ocasión.
Que era polemista, lo era. Chibás era
pasión.
Lo cierto es que con todo y la es-
trategia de adversarios y enemigos, la
popularidad del senador candidato a la
presidencia de la república en las próxi-
mas elecciones crecía cada vez más
cuando, precisamente entonces, cayó
en una polémica con el ministro de
Educación, Aureliano Sánchez Arango,
que sí “recogió el guante” y lo retó a
exponer pruebas. Chibás llegó a pre-
sentar algunas sobre irregularidades
cometidas por funcionarios del ministe-
rio, mas no las que constituían el motivo
central de la denuncia hecha por él en
cuanto a que el ministro poseía tierras
madereras y fomentaba un reparto re-
sidencial en Guatemala. La polémica
dio tiempo para que se movilizaran
fuerzas convergentes en el enfrenta-
miento. También hubo divergencias y
retracciones dentro del propio Partido
Ortodoxo. En circunstancias tan adver-
sas, sin obviar su convicción de un
destino histórico para Cuba, no es iló-
gico llegar a la conclusión de que la
vergüenza mató al gladiador.
Me ha contado Max Lesnik, secre-
tario general de la Juventud Ortodoxa,
que había ido a ver a Eddy a su torre
del López Serrano el sábado anterior,
es decir el 27 de abril, a fin de mos-
trarle unos papeles y volantes que iban
a lanzar esa noche en el Prado y fren-
te al Principal de la Comedia, teatro
donde tendría lugar un mitin de parti-
darios de Aureliano. Chibás le pidió que
lo acompañara, pues iba a pelarse en
la barbería del hotel Inglaterra. Fueron
en el Packard azul de Eddy, conducien-
do Alejandro. Al cruzar el semáforo de
Prado y Neptuno, desde la acera de El
Louvre un grupito de individuos lo re-
conoció y le gritaron burlonamente:
“¡Chibás, saca las pruebas de la male-
ta!”. Max, desde el asiento de atrás le
miró a la cara y vio en su rostro un ges-
to de amargura. Nunca antes, me decía,
Chibás había enfrentado un acto de bur-
la de su pueblo.
Un hombre lúcido, observador y sen-
sible, durante dos períodos presidente
de su país y largo tiempo residente en
Cuba, el dominicano Juan Bosch
Gaviño, abordó el tema, a mi entender
de manera irrepetible. Lo expuso en
una obra que comenzó a escribir a me-
diados de 1951, la cual nos aproxima no
sólo a la Historia de Cuba, sino al alma
de la Historia de Cuba. Me permito ci-
tar párrafos donde se refiere a la
confrontación que llevó a Chibás a su
decisión extrema:
Los partidarios de Chibás han co-
metido el error de achacar la causa
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de su muerte al cerco dialéctico,
fríamente ejecutado en que lo ence-
rró Aureliano Sánchez Arango, por
esos días Ministro de Educación en
el Gabinete de Prío Socarrás. En
realidad, el suicidio del líder “orto-
doxo” fue causado por esa
incontenible y creciente descompo-
sición que iba adueñándose del país.
El propio Chibás, como todo el mun-
do en Cuba, resultó objeto de la
marea producida por la efervescen-
cia general. Habiéndose desatado en
el ánimo del cubano una especie de
cólera, o de ardiente impaciencia, si
se quiere, encaminada a transformar
la moral pública, llegó el momento en
que la acusación de deshonestidad se
hizo un arma habitual. Y eso tenía
que resultar peligroso.
Nadie usaba esa arma más que
Chibás, paradigma del desinterés
en asuntos de dinero, que había na-
cido rico, había actuado en política
usando sus bienes privados, había
hecho su carrera sin usar al “sar-
gento político” (el buscador
profesional de votos) y predicaba la
honestidad con verbo quemante.
Uno tras otro, los líderes “auténti-
cos” fueron cayendo bajo la
palabra demoledora de Chibás.
Pero tuvo una polémica con
Sánchez Arango, y Sánchez
Arango no sólo era tan desintere-
sado en asunto de dinero como su
antagonista, sino que además era
un estratega político de implacable
frialdad. En el ardor de la lucha,
Chibás cometió el error de llamar
a Sánchez Arango deshonesto. El
acusado pidió pruebas. Chibás no
podía ofrecerlas, y él lo sabía.
A partir de ese momento, el áni-
mo del combativo líder “ortodoxo”
comenzó a ser trabajado por fuer-
zas morales tan poderosas como
era el vigor de sus sentimientos.
Tenía conciencia de que había lan-
zado una acusación falsa; además
tenía conciencia de que ese error
iba a costarle popularidad. Y re-
sultaba que para Chibás sólo una
cosa tenía valor: la popularidad. El
único estímulo de su vida consis-
tía en la adoración del pueblo. Le
era indiferente tener o no tener
dinero; le era indiferente tener o
no tener poder y posición. Como
todos los verdaderos dirigentes
políticos, era un solitario en me-
dio de la multitud. Le sobrevino la
fatiga mental y, de pronto, la sen-
sación de que perdía la fe del
pueblo. Su alma fue súbitamente
trabajada por una falsa concien-
cia de fracaso, por la idea de que
su vida había sido y era inútil. Du-
rante algunos días luchó contra la
fuerza que lo dirigía a la auto in-
molación. Pero al fin esa fuerza
se impuso, y el gran agitador, ven-
cido por sí mismo, expresión cabal
del mar de fondo que agitaba a su
pueblo, se lanzó al suicidio.
¿Cómo asumimos los cubanos todo
el dolor, el trágico final de “el Adalid”?
Fue… con toda la pasión y a la vez la
cordura de que somos capaces. Hubo
luto nacional.
La multitud frente al Centro Médico
Quirúrgico, al anunciarse su fallecimien-
to en la madrugada del 16 de agosto de
1951, observó el silencio de la conster-
nación. Pronto hizo sentir sus sollozos,
ayes e imprecaciones, y esperaba…
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Se decidió llevar el cuerpo a la Coli-
na, velarlo en el Aula Magna.
El féretro salió de la clínica en hom-
bros de dirigentes ortodoxos hasta el
carro fúnebre. Fue cubierto con una
bandera cubana. Se inició el intermina-
ble cortejo que integró la masa aún
irredenta, la cual tenía puestas en él sus
esperanzas. Un pueblo le hizo guardia
de honor, lo veló y lo acompañó hasta
la bóveda en el cementerio a la par que
derramaba lágrimas, guardando el silen-
cio más respetuoso y adolorido que
pueda recordarse.
Funeral de las ilusiones del 30, fu-
neral de la República, funeral ¿de
toda esperanza cívica? […]. ¿Qué
significaba aquel río crecido, denso,
indetenible, rodando lentamente por
el kilómetro y medio de la calle 23,
contemplado por millares de rostros
enmudecidos en las aceras, en los
árboles, en los postes, en los muros,
balcones y azoteas, como si lo más
importante ya no fuera el cadáver
que encabezaba el desfile, sino el
desfile mismo, la masa que a sí mis-
ma se demostraba y se miraba con
respeto? […]
Así escribió, conmovido, nuestro poe-
ta Cintio Vitier en su novela De Peña
Pobre, rememorando el día luctuoso en
que despedimos los restos mortales de
Eddy Chibás.
*****
Y comenzaría de nuevo la justa,
como él quería.
Sus enemigos estarían aliviados, pero
cargarían durante años el peso de sus
verdades y la verdad de sus acusaciones.
Fue acicate para la redención de
nuestra tierra, para sembrar otra vez el
germen de la rebeldía que había sido la
consigna patria durante más de una
centuria de lucha tenaz.
Su voz se silenció pero no así en la
práctica. No pasó mucho tiempo, ape-
nas semanas, cuando el joven abogado
Fidel tomó en su mano las denuncias so-
bre las inmoralidades de Prío, tal como
lo detalló la prensa de la época, y de ahí,
a formar lo que primero se llamó el Mo-
vimiento o Movimiento Revolucionario.
El último discurso de Chibás comen-
zó invocando a Galileo, quien no pudo
presentar ante la Inquisición pruebas fí-
sicas del movimiento de la tierra
alrededor del sol…, pero se movía; re-
cordó cómo él no pudo presentar, ante
el latrocinio de José Manuel Alemán, mi-
nistro de Educación bajo Grau, las
pruebas del robo del Tesoro Nacional…,
pero se lo robaban; ahora era el caso
con el ministro de Educación de Prío.
Recordó cómo el domingo anterior ha-
bía presentado pruebas fotográficas de
escuelas y hospitales en la miseria, con-
trastando con las fincas y palacetes de
gobernantes que vivieron en la pobreza.
Y expresó: “Pero mi aldabonazo no fue,
quizás, lo suficiente fuerte. Y Cuba, ur-
gentemente, necesita despertar.
Seguiremos llamando a la conciencia
del pueblo cubano”. Y continuó proyec-
tando su pensamiento augural.
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Por su posición geográfica, la rique-
za de su suelo y la inteligencia
natural de sus habitantes, Cuba tie-
ne reservado en la Historia un
grandioso destino, pero debe reali-
zarlo. Otros pueblos asentados en
islas que no gozan de situación tan
privilegiada como nuestra patria,
han desempeñado en la Historia un
papel de preeminencia singular. En
cambio, Cuba ha visto frustrado su
destino histórico, hasta ahora, por la
corrupción y ceguera de sus gober-
nantes, cuyo pensamiento –salvo
excepciones– han volado siempre a
ras de tierra.
*****
Las últimas palabras que Eduardo
Chibás pronunció en el micrófono de
la hora doctrinal, once días antes, no
fueron escuchadas por su gran au-
diencia debido a que se le había
asignado a Pardo Llada la casi tota-
lidad del espacio. Pardo se extendió
cerca de dos minutos más de lo cal-
culado, lo cual redujo los que le
quedaban a Chibás. Llegado el mo-
mento y para abreviar, este decidió no
leer los seis primeros, aunque no ex-
tensos, párrafos de su discurso. Estos
quedaron conservados en su borrador
y aparecen transcritos en el testimo-
nio biográfico de Conchita Fernández,
La secretaria de la República, (p.
340) y en el libro de Conte (pp. 783-
784), así como en otras obras donde
se ha tratado el tema.
La grabación de la alocución de
Chibás comenzó, según la acuciosa pes-
quisa de Armando Pérez Velázquez,
con la frase “Cuba necesita desper-
tar…” hasta la frase, grabada ya en
fade-out “El único equipo gobernante
capaz de salvar a Cuba es el Partido
del Pueblo Cubano […]”. En este punto
dejó de oírse la despedida de Eddy, de
lo cual él tampoco tuvo conocimiento.
Reproduzco, entonces, la última par-
te de su breve, dramática alocución: lo
que no se oyó.
(Ortodoxos), con su línea
antipactista de la independencia po-
lítica que no admite transacciones
ni componendas.
¡Compañeros de la ortodoxia, ade-
lante! ¡Por la independencia
económica, la libertad política y la
justicia social!
¡A barrer a los ladrones del Gobier-
no! ¡Pueblo de Cuba, levántate y
anda! ¡Pueblo cubano, despierta!
¡Este es mi último aldabonazo!
*****
Tuve “El último aldabonazo” graba-
do en un disco de setenta y ocho
revoluciones, pero tanto este, como el
Himno Nacional, el Himno Invasor y
otras grabaciones seleccionadas, acom-
pañaron al “Manifiesto a la Nación”
redactado bajo la orientación de Fidel
por el joven revolucionario Raúl Gómez
García, y llevó como firma, “La Revo-
lución Cubana”.
El “Manifiesto…” y las grabaciones
serían transmitidos por la Cadena
Oriental de Radio en Santiago de Cuba,
como parte de las acciones del 26 de
julio de 1953, una vez que se hubiera
tomado el cuartel Moncada.
La lucha continuaba.
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ANEXO
RELACIÓN DE CONSTITUYENTES
ELEGIDOS EL 15 DE NOVIEMBRE
DE 1939
Tomado de: Cuba, sous le régime de la
Constitution de 1940: Politique, pensée
critique, littérature.
Por el frente gubernamental (mi-
noría “coalicionista”)
Unión Revolucionaria Comunista:
Salvador García Agüero, Romárico Cor-
dero Garcés, Juan Marinello
Vidaurreta, Esperanza Sánchez
Mastrapa, Blas Roca Calderío, César
Vilar Aguilar
Partido Realista (Partido Nacio-
nal Revolucionario): José Maceo
González
Conjunto Nacional Democrático:
Antonio Martínez Fraga, Casimiro E.
Rodríguez Cartas, Alberto Silva
Quiñones
Unión Nacionalista: Francisco
Alomá y Álvarez de la Campa, Nico-
lás Duarte Cajides, Simeón Ferro
Martínez, Ramón Granda Fernández,
Felipe Jay Raoulx, Amaranto López
Negrón, Juan B. Pons Jané, Francisco
José Prieto Llera, Fernando del Busto
Martínez
Partido Liberal: Emilio Núñez
Portuondo, Manuel Benítez González,
Miguel Calvo Tarafa, José Manuel Ca-
sanova Diviñó, Orestes Ferrara Marino,
Salvador Acosta Casares, Quintín
George Vernot, Felipe Correoso del Ris-
co, Arturo Don Rodríguez, Rafael Guas
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Inclán, Alfredo Hornedo Suárez, Delio
Núñez Mesa, Fernando del Villar de los
Ríos, José A, Mendigutía Silvera, Juan
A. Vinent Griñán, César Casas
Rodríguez, José Manuel Cortina García
Por el bloque de oposición: (ma-
yoría “oposicionista”)
Partido Revolucionario Cubano
(Auténtico): Ramón Grau San Martín,
Aurelio Álvarez de la Vega, Ramiro
Capablanca Graupera, Miguel A.
Suárez Fernández, Eduardo R. Chibás
Ribas, Emilio A. Laurent Dubet, Mario
C. Dihigo Llano, Alicia Hernández de
la Barca, José A. Fernández de Cas-
tro, Manuel Mesa Medina, Gustavo
Moreno Lastres, Carlos Prío Socarrás,
Eusebio Mujals Barniol, Manuel
Parrado Rodés, Emilio Ochoa Ochoa,
Primitivo Rodríguez Rodríguez, María
Esther Villoch Leyva, Antonio Bravo
Acosta
Partido ABC: Joaquín Martínez
Sáenz, Mariano Esteva Lora, Francis-
co Ichaso Macías, Jorge Mañach
Robato
Partido Acción Republicana: Car-
los Márquez Sterling y Guiral, Manuel
Dorta Duque, Félix García Rodríguez,
Adriano A. Galano Sánchez del Campo
Partido Democrático Republicano
(pasa a la minoría “coalicionista” el 23
de marzo de 1940): Alberto Boada Mi-
guel, Rafael Álvarez González, José R.
Andreu y Martínez, Antonio Bravo Co-
rreoso, Juan Cabrera Hernández,
Ramón Corona García, Miguel Coyula
Llaguno, Miguel Fueyo Suárez, Pelayo
Cuervo Navarro, Francisco Dellundé
Mustelier, Manuel A. Orizondo
Caraballé, Joaquín Meso Quesada, San-
tiago Rey Pernas, Mario Robau
Cartaya
